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Corrupción y género en la 
prestación de servicios: 
impactos desiguales 
Existe cada vez mayor conciencia de que el género actúa como una 
lente que magnifica los impactos de la corrupción, particularmente 
cuando se trata de la prestación de servicios en países en 
desarrollo. La corrupción en los servicios básicos, tales como 
salud y educación, puede tener consecuencias 
desproporcionadamente negativas para mujeres y niñas. Puede 
comprometer seriamente su acceso a centros educativos y clínicas 
de calidad, su propio empoderamiento social y económico e 
incluso las perspectivas de su país en términos de crecimiento, de 
igualdad de género y para lograr un cambio social amplio.  

La corrupción frustra directamente los avances en todas estas 
áreas al exacerbar la pobreza y las diferencias entre los géneros. 
En los países en desarrollo, los efectos pueden ser aún más crudos 
en el caso de servicios básicos de baja calidad y de inequidades de 
género importantes. Este documento de trabajo investiga el rol de 
la corrupción en este ámbito y el grave impacto que tiene en las 
mujeres y las niñas. 
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1. Corrupción, igualdad de género y desarrollo 
La corrupción socava los esfuerzos de países y ciudadanos por luchar contra la 
pobreza y la desigualdad de género. La corrupción actúa como un impuesto 
regresivo sobre las familias pobres, que son constantemente presionadas con 
nuevas exigencias de sobornos para poder utilizar servicios del Estado.1 Como 
las mujeres y niñas representan, a nivel mundial, una mayor proporción de la 
población pobre, se encuentran considerablemente más expuestas a estos 
abusos. Al mismo tiempo, la discriminación sistémica que las mujeres y las niñas 
pobres enfrentan en términos de educación, justicia, atención de la salud, 
empleo y control de activos se acentúa aún más cuando la corrupción es la 
moneda de cambio para acceder a estos bienes.  

Para romper este ciclo vicioso, se debe comenzar por promover la igualdad de 
género y enfrentar la corrupción. Los vínculos entre igualdad de género y 
desarrollo han sido reconocidos hace mucho tiempo y constituyen objetivos 
específicos en el marco de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Por ejemplo, 
las sociedades con mayores niveles de educación femenina tienen mayores 
tasas de crecimiento e ingreso per cápita, así como mejor salud maternal, 
menores tasas de mortalidad infantil y mejores niveles de nutrición.2 Pero 
cuando la corrupción, pequeña o a gran escala, no permite la escolarización de 
una niña, los resultados no son solamente una educación fallida, sino una 
pérdida de oportunidades para el bienestar de esa persona, para la fuerza de 
trabajo y para el desarrollo de su país.3 

En el ámbito de los servicios básicos, la pequeña corrupción significa que a las 
mujeres y niñas se les pide que realicen pagos informales por servicios 
supuestamente gratuitos. Una encuesta llevada a cabo por TI en Bangladesh 
determinó que el 22 por ciento de las estudiantes de secundaria habían tenido 
que pagar un monto para poder inscribirse en un programa “gratuito” en el que 
tenían derecho a participar.4 Estos pagos pueden ser exigidos o cobrados por 
instituciones educativas y docentes para compensar una falta de recursos 
públicos destinados a provisiones y salarios.  

En los casos de corrupción a gran escala, las desigualdades y las estructuras 
patriarcales existentes pueden ser explotadas con el objeto de cometer abusos. 
Por ejemplo, los fondos asignados a servicios para mujeres y niñas pobres, ya 
sea para libros de estudio o material médico, son especialmente susceptibles de 
resultar mermados por funcionarios del gobierno que se queden con 
sustanciosas porciones. Las mujeres tienen menor conciencia de sus derechos, 
son menos proclives a exigir rendición de cuentas y están menos dispuestas a 
formar parte de las poderosas redes de corrupción implicadas en dichas 
estructuras.6 Al mismo tiempo, las mujeres suelen verse más afectadas cuando 
estos abusos se traducen en bajos niveles de educación, atención sanitaria y 
otros servicios esenciales. 

2. ¿Por qué la corrupción en la prestación de servicios es más 
grave para las mujeres? 

Cuando existe corrupción en la prestación de servicios básicos, todos los 
sectores sufren y los efectos pueden continuar manifestándose generación tras 
generación. No obstante, como hemos señalado, las mujeres y las niñas tienden 
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Percepción de corrupción 
según el género: ¿existe una 
diferencia? 
 
La idea de que el género 
predispone a los hombres a ser 
más corruptos que las mujeres es 
una aseveración que aún está 
siendo debatida y analizada.6 No 
existen pruebas claras de que las 
mujeres no ofrezcan sobornos si 
se les presenta la oportunidad. 
Algunos sugieren que tal vez no 
sean capaces de encontrar los 
puntos de acceso a las redes 
donde se concretan los sobornos.7 
Con todo, en la práctica se ha 
determinado que las mujeres 
perciben y experimentan la 
corrupción de un modo distinto 
que los hombres. 
 
Las mujeres parecen ser menos 
tolerantes, y también menos 
vulnerables a la corrupción, que 
sus contrapartes masculinas, 
según un estudio que analiza la 
dimensión de la percepción de 
corrupción en función del género 
entre las mujeres australianas.8 Un 
informe reciente de UNIFEM 
confirma esas conclusiones, al 
igual que lo señalan encuestas 
realizadas por Transparency 
International (TI).9 
 
De acuerdo con el Barómetro 
Global de la Corrupción de TI, las 
mujeres de todo el mundo 
perciben consistentemente 
mayores niveles de corrupción en 
las instituciones públicas que los 
hombres. En particular, esto 
sucede con los servicios públicos 
con los cuales tienen mayor 
contacto, como por ejemplo las 
instituciones educativas y de 
salud.  
 
Estas diferencias en la percepción 
de la corrupción se traducen en 
diferencias en las acciones. Según 
el contexto de cada país, las 
mujeres pueden ser menos 
proclives a denunciar casos de 
corrupción y defender sus 
derechos. Por ejemplo, el análisis 
de las denuncias de corrupción 
presentadas en 38 centros de 
denuncias de ciudadanos de todo 
el mundo demuestra que los 
hombres son, en promedio, 40% 
más proclives que las mujeres a 
solicitar ayuda.10 No obstante, este 
resultado no es uniforme en los 
distintos países o regiones. En el 
caso de Palestina, las mujeres 
utilizan estos centros con una 
frecuencia cuatro veces mayor a la 
de los hombres. En Rusia, dos 
mujeres por cada hombre 
presentan una denuncia.11 
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a soportar la carga en mayor medida, debido a algunos de los siguientes 
factores: 

1. Las mujeres no pueden acceder a recursos 

La imposibilidad de las mujeres de acceder a recursos afecta directamente la 
manera en que enfrentan la corrupción de tres maneras importantes. En primer 
lugar, la percepción de que las mujeres no tienen el dinero necesario para pagar 
sobornos puede significar que no se les solicitan dichos pagos (y que, por tanto, 
pierden el acceso a las instituciones educativas, a los centros de salud y a otros 
servicios básicos). En segundo lugar, cuando las mujeres ofrecen sobornos, el 
resultado es que los pagos otorgados generalmente representan una proporción 
mayor de sus ingresos personales.12 Dado que las mujeres suelen tener, de por 
sí, un menor control de los recursos del grupo familiar, realizar estos pagos por 
sus propios medios se vuelve difícil o directamente imposible. Entonces, la 
compensación puede otorgarse en forma de favores sexuales que refuerzan 
negativamente las percepciones de género y la violencia en un país. En tercer 
lugar, la predisposición de las familias pobres a pagar sobornos tiende a estar 
más influenciada y sesgada por la cuestión del género, de manera que las 
mujeres y las niñas quedan excluidas de los servicios básicos “gratuitos” cuando 
se exigen pagos informales. 

2. Las mujeres son las principales usuarias de los servicios públicos 

Los roles de género explican, en parte, la interacción de las mujeres con los 
servicios (ver cuadro lateral). Como principales responsables del cuidado de la 
familia, suelen estar en contacto más frecuente con los centros de salud y de 
educación al atender las necesidades del grupo familiar, hecho que el modelo de 
transferencias monetarias condicionadas (TMC) utiliza como premisa (ver 
cuadro lateral). En comparación con los hombres, las mujeres también requieren 
más apoyo y más servicios por parte de los sistemas de salud, durante los años 
de crianza de sus hijos. La mayor interacción de las mujeres con los servicios 
públicos significa que tienen una exposición desproporcionada a la corrupción en 
la prestación de servicios, lo cual incide en el costo, el volumen y la calidad de la 
atención provista. Debido a que las mujeres tienen menor control de los ingresos 
del grupo familiar, se encuentran en una doble situación de desventaja porque 
cuentan con menos posibilidades de buscar fuentes alternativas de servicios, por 
ejemplo en el ámbito de la atención sanitaria, por parte de prestadores de 
servicios privados. Por lo tanto, siguen dependiendo de lo que suele ser un 
sistema público corrupto. En 2006 en Nicaragua, por ejemplo, las mujeres 
representaban dos tercios del total de pacientes del sistema de salud pública13, 
percibido como excesivamente corrupto.14 

3. Las mujeres carecen de voz y participación 

Las mujeres suelen estar menos implicadas y participar menos en funciones 
públicas y de la administración relacionadas con la prestación de servicios clave 
tales como agua, salud, saneamiento y escolarización.15 Esta situación puede 
ser el resultado de los roles de género, las expectativas y las actitudes culturales 
del país. Cuando la proporción de hombres en cargos de la administración 
pública es abrumadora, puede ocurrir que los hombres, deliberadamente, 
distorsionen y compliquen los procesos de gobierno para las mujeres. Así, las 
mujeres pierden su poder y capacidad, o se sienten obligadas a pagar una 
compensación, en forma de actos de corrupción, de concesiones o de gestos 
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El impacto de la corrupción 
sobre la salud y la educación: la 
experiencia en Filipinas 
 
En Filipinas, las investigaciones 
indicaron que la corrupción afecta 
los resultados en materia de salud 
y educación: los puntajes de las 
evaluaciones son menores, los 
ránkings escolares son más bajos y 
se reducen las calificaciones de 
satisfacción. También se ha 
demostrado que la corrupción 
incide negativamente en los índices 
de inmunización de los niños y 
retrasa la vacunación de los recién 
nacidos.  
 
Otros impactos relacionados de los 
servicios de salud pública 
"corruptos" son las demoras en el 
tratamiento de los pacientes, 
menores niveles de asistencia a 
centros de salud, menor 
satisfacción de los grupos 
familiares respecto de los servicios 
recibidos y mayores tiempos de 
espera para los pacientes. En 
conclusión, las mujeres constituyen 
el grupo más afectado ya que son 
las principales usuarias de estos 
servicios16. 

 
Transferencias Monetarias 
Condicionadas, género y 
corrupción 
 
Las Transferencias Monetarias 
Condicionadas (TMC) brindan a las 
mujeres ingresos complementarios 
proporcionados por el Estado a 
cambio del uso que hace su familia 
de los servicios de salud y 
educación. En el caso de los 
programas Bolsa Família, de Brasil, 
y Juntos, de Perú, las iniciativas 
han ayudado a empoderar a las 
mujeres y parecen estar reduciendo 
las diferencias de género en los 
sectores pobres.17 
 
No obstante, las pruebas de los 
efectos de las TMC no son 
homogéneas: algunos estudios 
muestran los impactos positivos 
sobre la reducción de la corrupción 
en la prestación de servicios, 
mientras que otras investigaciones 
sugieren que estos programas no 
contribuyen a promover un cambio 
social más amplio que conduzca a 
una mayor igualdad de género.18 
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magnánimos, por la asistencia que les corresponde por ley en tanto que 
ciudadanas. 

4. Las mujeres quedan al margen de la toma de decisiones 

En las sociedades donde los derechos, las responsabilidades y las 
oportunidades se inclinan a favor de los hombres, las mujeres quedan 
marginadas de la toma de decisiones. Ellas tienen menos oportunidades y 
recursos para informar a los responsables de adoptar políticas sobre sus 
necesidades, para influir en los procesos de toma de decisiones y para exigir 
que los funcionarios públicos rindan cuentas por su desempeño. Puede ocurrir 
que las mujeres no tengan los conocimientos ni el tiempo necesario para exigir 
que los cargos públicos electos y las agencias de gobierno rindan cuentas por su 
labor, y que se vean obligadas a tener que decidir entre participar en el ámbito 
político o satisfacer las necesidades de sus familias.  

Las decisiones respecto de los presupuestos, los gastos y las políticas del 
gobierno en materia de servicios básicos suelen quedar en manos de hombres, 
dada la desigualdad de género que existe en los altos puestos del gobierno y en 
los parlamentos nacionales.19 Algunos análisis recientes sugieren que mayores 
tasas de participación femenina en el poder legislativo de un país podrían 
asociarse con menores niveles de corrupción.20 Además, cuando la corrupción 
invade los procesos políticos de un país, existen menos oportunidades para que 
tanto hombres como mujeres accedan a los círculos de toma de decisiones, en 
el gobierno o en el sector privado.  

5. Los derechos de las mujeres no gozan de la protección adecuada 

Las inequidades de género hacen que las mujeres tengan menos poder y menos 
recursos para solicitar protección legal o acceder a los canales (formales e 
informales) que podrían usarse para corregir fallas o desperfectos en la 
prestación de servicios. En los casos de sistemas de justicia corruptos, las 
mujeres también pueden quedar expuestas a discriminación institucional al 
intentar buscar una reparación.21 Los poderes judiciales corruptos son más 
proclives a intensificar los niveles de discriminación existentes contra las 
mujeres en sus decisiones respecto de cuestiones sociales (por ejemplo, 
relativas al divorcio, matrimonio, herencia, custodia de los hijos y derechos 
patrimoniales), aun cuando los códigos legales, tanto si proceden del derecho 
romano como de la Shariah, establezcan lo contrario. Las autoridades de 
aplicación de la ley corruptas también pueden afectar los derechos de las 
mujeres, si se utilizan sobornos para proteger de la justicia a quienes cometen 
actos delictivos contra mujeres (como los violadores, las personas involucradas 
en trata de personas con fines de explotación sexual, los empleadores que 
abusan de sus subordinadas o los supervisores escolares corruptos).22 

3. El impacto de la corrupción en la prestación de servicios – 
perspectiva de género 

Algunas formas de corrupción en los servicios públicos, tales como la sanidad o 
la educación, afectan de manera específica a las mujeres y las niñas.  

El acoso sexual, la explotación y el uso del sexo como una forma de “pago” a 
cambio de servicios públicos son algunas de las formas de corrupción con 
características específicas de género. Existen pruebas de que estos problemas 
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En África occidental,  se 
emplean términos del lenguaje 
popular con fuerte 
connotación como “bush 
stipend”  (estipendio del 
arbusto) o “chalk allowance”   
(subsidio de la tiza) para hacer 
referencia a la compensación 
sexual que los maestros 
suelen esperar de las 
estudiantes y la violencia 
sexual que puede traer 
aparejada la corrupción. 
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invaden los sistemas educativos en toda África occidental, donde fórmulas 
populares tales como “bush stipend” (estipendio del arbusto) o “chalk allowance” 
(subsidio de la tiza) se utilizan como palabras en código para hacer referencia a 
la compensación sexual que los maestros esperan recibir de las estudiantes.23 
Una encuesta sobre este tema llevada a cabo en Botswana reveló que el 67 por 
ciento de las niñas entrevistadas había sufrido acoso sexual por parte de sus 
maestros y el 10 por ciento había dado su consentimiento a mantener relaciones 
sexuales por miedo a sufrir represalias.24 Aun así, la explotación sexual no suele 
considerarse como una forma de corrupción y los abusos de este tipo, en 
general, no se denuncian o no se detectan.25 

Las formas de corrupción con características específicas de género también 
pueden ser menos evidentes y directas. Por ejemplo, las mujeres son 
particularmente vulnerables a la corrupción en la educación debido a una serie 
de fallas en los sistemas. La discriminación institucional en la planificación y 
administración escolar pueden ser factores limitantes del acceso de las mujeres 
a servicios educativos. En los casos en que la calidad de la educación pública es 
deficiente, la necesidad de recurrir a tutores privados y otros medios de 
aprendizaje complementario puede dar lugar a un nuevo tipo de trato 
desfavorable para la mujer en los grupos familiares. El impacto de la corrupción 
en la educación hace que las niñas tengan menos posibilidades que los niños de 
asistir a la escuela, de recibir una educación de calidad o de tener tutores 
privados, y a la inversa más posibilidades de abandonar los estudios a poco de 
comenzar. También existen pruebas de que la extorsión sexual en los sistemas 
educativos contribuye a que haya mayores tasas de deserción escolar como 
resultado de los embarazos prematuros.26 

En el sector de la salud, debido a la mayor necesidad de contar con servicios en 
este ámbito, especialmente en la edad fértil, y de recurrir a los servicios públicos, 
las mujeres se ven más expuestas a los efectos de la corrupción en los sistemas 
de salud y a sus impactos en la calidad del servicio. Tal y como hemos 
apuntado, existen menos oportunidades para que las mujeres puedan informar a 
los responsables de las políticas acerca de sus necesidades en entornos 
políticos dominados por hombres. Esta situación puede resultar en un sistema 
de salud con menor capacidad de responder a los tipos de servicios que 
necesitan las mujeres y las niñas. Los problemas de desigualdad de género se 
ven exacerbados. El desempoderamiento de las mujeres en una sociedad 
puede, incluso, alentar a los proveedores de atención sanitaria a derivarlas 
ilegalmente a clínicas médicas privadas. Como consecuencia, las mujeres 
pobres no tienen acceso a los servicios que necesitan. 

4. Soluciones para el cambio 
Incorporar las cuestiones de género como temas centrales en el trabajo contra la 
corrupción garantizaría que las mujeres dispongan de una representación 
adecuada en todas las etapas de la prestación de servicios. Esto se puede 
conseguir con la introducción de mecanismos eficaces para promover la 
participación de las mujeres y para fortalecer su voz en la planificación, la 
administración y la supervisión de los servicios públicos. A continuación 
indicamos algunos pasos que ayudan a profundizar en la comprensión de las 
dinámicas de género y de los impactos de la corrupción. 
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Las mujeres se ven más 
expuestas a los efectos de la 
corrupción en el sector de la 
salud y a sus impactos en la 
calidad del servicio. 
 



Corrupción y género en la prestación de servicios: impactos desiguales 

 
 

www.t ransparency.org       
 
 
 

Documento de trabajo N.° 02/2010 

Recopilar datos en materia de género desagregados y que resulten 
confiables 
Debido a que la recopilación sistemática de datos desagregados ha sido 
deficiente27, existe una importante brecha en el conocimiento, desde una 
perspectiva de género, de los efectos de la corrupción en la prestación de 
servicios. Es necesaria una mayor investigación del tema, tanto en términos 
cualitativos como cuantitativos, para entender mejor el alcance y la naturaleza 
de las cuestiones que se están analizando. No obstante, los datos limitados de 
que disponemos sugieren que los impactos son significativos y plantean 
importantes interrogantes respecto del rol de la corrupción en la marginalización 
de mujeres y niñas con respecto a la prestación de servicios. Al mismo tiempo, 
los datos disponibles también destacan que existe una falta de conciencia 
general en relación con las cuestiones de género en el trabajo contra la 
corrupción. 
Asegurar la participación de las mujeres en los procesos de toma de 
decisiones 
La participación, tanto por parte de los hombres como de las mujeres, debería 
ser facilitada por un proceso que asegure que quienes ocupan puestos de poder 
no monopolicen las influencias o el control. Algunos factores clave que podrían 
contribuir a una participación eficaz son la transparencia y el acceso a la 
información (p. ej., los registros financieros y los compromisos presupuestarios), 
las iniciativas de concienciación y desarrollo de capacidades para empoderar a 
las mujeres respecto de sus derechos y de cómo evitar que estos sean violados, 
el uso de mecanismos de denuncia eficaces (tales como la protección de 
denunciantes y los centros de denuncias de ciudadanos), la participación local 
de las mujeres en los procesos de toma de decisiones, y el tiempo y los recursos 
(financieros y humanos) para aprovechar las oportunidades de participación. 

Promover presupuestos que tengan en cuenta cuestiones de género 
La elaboración de presupuestos teniendo en cuenta cuestiones de género es 
una técnica que se utiliza para mapear presupuestos de acuerdo con los temas 
específicos de cada género, y ha sido puesta a punto para asegurar que el gasto 
que el gobierno destina a servicios públicos brinde respuesta a las necesidades 
de las mujeres. En Marruecos, por ejemplo, los departamentos gubernamentales 
deben preparar un informe de género sobre las asignaciones presupuestarias 
utilizando indicadores de desempeño desagregados por género. Otros gobiernos 
también han introducido medidas para garantizar que la presupuestación de los 
recursos estatales tenga en cuenta las cuestiones de género. Entre ellos se 
encuentran Australia, Canadá, Sudáfrica y el Reino Unido.28 No obstante, como 
ha quedado demostrado en la práctica, dichos esfuerzos son efectivos cuando 
las mujeres han recibido información acerca del proceso y de su derecho a exigir 
que los representantes políticos rindan cuentas a través de foros, como por 
ejemplo en reuniones abiertas a la comunidad. 

Integrar a las mujeres en la fuerza laboral de los servicios públicos 
La integración de las mujeres en la fuerza de trabajo de los servicios puede 
contribuir a reducir las formas de corrupción con características específicas de 
género. El incremento de la igualdad de géneros en las escuelas, a través del 
aumento en la representación de docentes mujeres, ya se ha utilizado como 
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estrategia para combatir la violencia de género y la extorsión sexual en los 
sistemas escolares (en combinación con otras medidas). Esta medida también 
tiene el beneficio agregado de ofrecer modelos positivos sumamente necesarios 
para las mujeres jóvenes. Las pruebas obtenidas en países del África 
subsahariana y países musulmanes como Afganistán también han mostrado una 
correlación positiva entre la cantidad de docentes mujeres y la cantidad de niñas 
inscritas en las escuelas.29 Vencer la corrupción, los abusos y las irregularidades 
en la administración del sistema de selección actual de los docentes será un 
paso necesario para lograr una mayor igualdad de género. 

Promover estándares éticos en la prestación de servicios 
Creando e implementando códigos de conducta para los funcionarios públicos y 
brindando capacitación en materia de ética, es posible promover una menor 
tolerancia a la corrupción y a los comportamientos antiéticos así como una 
mayor sensibilidad respecto de las cuestiones de género en la prestación de 
servicios. Dichos códigos pueden generar conciencia acerca de las 
consecuencias de la corrupción y apelar a las responsabilidades personales y 
morales en cuanto a cultivar el sentido de valores profesionales y de la 
honestidad. Como se ha observado en Bangladesh, India y Nepal, establecer 
códigos de conducta puede tener un impacto positivo en el comportamiento 
profesional de los docentes y demás personal de los centros escolares.30 

Incorporar las cuestiones de género en el monitoreo y la supervisión de las 
convenciones internacionales contra la corrupción 
Es indispensable que se sensibilicen a las cuestiones específicas de género los 
mecanismos de monitoreo y revisión establecidos para las convenciones 
regionales e internacionales de lucha contra la corrupción, tales como la 
Convención de la ONU contra la Corrupción (UNCAC por sus siglas en inglés), 
la Convención de la Unión Africana para Prevenir y Combatir la Corrupción y la 
Convención de la ONU contra la Delincuencia Organizada Transnacional 
(UNTOC por sus siglas en inglés). El monitoreo debe captar las dinámicas de 
género en la corrupción que han sido gradualmente reveladas por diferentes 
investigaciones, y debe emplear una lente de género para aprehender las 
diferencias entre hombres y mujeres y sus manifestaciones, tales como la 
extorsión sexual y la trata de personas con fines sexuales.  
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Los mecanismos de monitoreo 
y revisión que se han 
establecido para las 
convenciones regionales e 
internacionales contra la 
corrupción deben 
sensibilizarse a las cuestiones 
de género. 
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